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Resumen Abstract
In this paper, we review some features of the 
technological leap and techno-digital development, in 
addition to offering a diagnosis of the historical and 
technological changes that characterize the end of the 
20th century and the beginning of the 21st century. 

We also explore some guidelines emanating from 
international organizations for the Latin American 
region in the educational sector. In the Mexican 
context, we analyze how the role of technologies has 
been conceived in educational reforms from 1990 to 
2024. In the final reflections, we propose that, faced 
with the challenges of the technological leap and 
techno-digital development, it is necessary to advance 
in a much broader political sense than a legislative one 
and that, in the field of education, we need to analyze 
the human-human interactions that have been 
modified by science and technology, as well as 
collectively discuss their ethical implications.

Education, politics, technology

Keywords:

En este trabajo, revisamos algunos rasgos del salto 
tecnológico y del desarrollo tecno-digital, además de 
ofrecer un diagnóstico de los cambios históricos y 
tecnológicos que caracterizan el final del siglo XX y el 
comienzo del siglo XXI. 

Exploramos también algunas orientaciones emanadas de 
organismos internacionales para la región 
latinoamericana en el sector educativo. En el contexto 
mexicano, analizamos cómo se ha concebido el papel de 
las tecnologías en las reformas educativas desde 1990 
hasta 2024. En las reflexiones finales, proponemos que, 
frente a los desafíos del salto tecnológico y el desarrollo 
tecno-digital, es necesario avanzar en un sentido político 
mucho más amplio que legislativo y que, en el campo de 
la educación, necesitamos analizar las interacciones 
humano-humano que fueron modificadas por la ciencia y 
la tecnología, así como discutir colectivamente sus 
implicaciones éticas. 

Educación, política, tecnología
Palabras clave:

Dulce María Cabrera Hernández
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla

dulce.cabrera@correo.buap.mx 

José Carbajal Romero
Secretaría de Educación Pública

j.carbajal.romero@gmail.com 

2

3

Salto tecnológico y desarrollo tecno-digital en los sistemas educativos
Technological leap and techno-digital development in educational systems

Este trabajo reporta resultados relacionados con el proyecto de investigación Funciones sociales de la universidad en el contexto de postpandemia (Vicerrectoría de Investigación y Estudios de Posgrado, Benemérita 
Universidad Autónoma de Puebla, 2024).
 Doctora en Pedagogía por la Facultad de Filosofía y Letras, Universidad Nacional Autónoma de México. Maestra en Educación y Licenciada en Pedagogía por la Facultad de Humanidades-Universidad Autónoma de 
Chiapas. Miembro del Sistema Nacional de Investigadores (SNI), del Consejo Mexicano de Investigación Educativa (COMIE)y del Grupo de Estudios sobre Docencia, Cuerpos, Tecnologías, Escuelas y Culturas (EDCuTEC). 
Cuerpo Académico: 356-BUAP “Filosofía, Educación y Cultura”
 Doctor y Maestro en Ciencias con Especialidad en Investigaciones Educativas por el Centro de Investigación y de Estudios Avanzados (Cinvestav) del Instituto Politécnico Nacional, es Licenciado en Ciencias de la 
Comunicación por la Universidad Autónoma Metropolitana y Profesor de enseñanza básica por la Benemérita Escuela Nacional de Maestros.

1

2

3

SABER EN LA COMPLEJIDAD / Revista de edcación y cultura1

1



Harari (2018) señala que el desarrollo del Homo 
sapiens es el resultado de una serie de revoluciones 
o saltos: cognitivo, agrícola y científico. Esta última 
revolución corresponde al momento actual de la 
humanidad en el cual los sistemas tecnológicos 
juegan un papel central en todas las esferas humanas 
(desde los servicios domésticos hasta los de tipo 
quirúrgico, económico, etcétera). Si ya la tecnología 
había participado en las conquistas del sapiens, ahora 
el desarrollo tecno-digital, su principal creación, se 
convierte en su límite porque ha superado las 
capacidades orgánicas. 

Harari (2021) menciona que la revolución científica 
del siglo XV produjo ciertos ejes organizadores de 
los sentidos compartidos por los miembros de una 
sociedad respecto de lo que es falso, valioso, justo, 
verosímil o incorrecto, pero hoy el componente 
tecnológico se ha convertido en el impulsor de un 
nuevo salto que modifica esas matrices de 
intelección hasta ahora conocidas. En este 
documento, el salto tecnológico alude a los cambios 
desencadenados a partir de la implantación de la 
tecnología digital en la vida del sapiens. El autor 
señala que las revoluciones en la biotecnología y en 
la infotecnología actualmente nos permiten 
remodelar el planeta entero y, paradójicamente, 
también nos presentan nuevos retos y consecuencias 
ante tales decisiones. 

Ahora “convivimos” con sistemas envolventes de 
información que van más allá de máquinas, robots y 
simuladores de patrones humanos; estos sistemas se 
alimentan con datos producidos en entornos 
digitales que alteran las relaciones humano-humano. 
En los siguientes párrafos, exploramos algunas 
implicaciones del salto tecnológico y del desarrollo 
tecno-digital en los sistemas educativos de la región 
latinoamericana, poniendo atención en las reformas 
implementadas en el contexto mexicano. En la 
sección final, ofrecemos una lectura de las 
circunstancias políticas y educativas actuales. 

Fue apenas en 1950 cuando Alan Turing desarrolló su 
propuesta sobre el funcionamiento de las máquinas 
que devinieron en Inteligencia Artificial (IA). A casi 
ochenta años de distancia, hemos sido testigos del 
crecimiento exponencial de esas tecnologías digitales. 
Al respecto, Darlington (2019, 2021) señala que los 
tecnólogos han desarrollado diversos modelos de 
programación emulando el funcionamiento de las 
redes neuronales hasta llegar a procesos de 
“autoaprendizaje”, por lo cual en un futuro cercano 
es posible que las máquinas de IA no dependan de la 
programación humana.

En ese sentido, Harari (2021) señala dos asuntos 
importantes para este trabajo: los efectos de la 
asociación de las economías de mercado y las 
tecnologías digitales sobre las dinámicas y las 
posiciones laborales, con la lentísima respuesta de 
los gobiernos ante esos cambios. Ambos factores 
nos colocan en una condición problemática: por una 
parte, el despliegue de las tecnologías digitales en 
todas las esferas sociales parece imparable y, por 
otra, la capacidad de respuesta de los Estados sigue 
concentrándose en la creación de legislaciones que 
ni bien se han promulgado cuando ya son obsoletas. 
En este escenario, nos interesa reflexionar sobre las 
implicaciones del salto tecnológico y del desarrollo 
tecno-digital en los sistemas educativos. 

Harari ha denominado dataísmo a la corriente que 
concibe los organismos vivos como algoritmos 
bioquímicos a partir de la fusión entre los principios 
de la teoría darwiniana de la evolución y los 
desarrollos de la IA. “El dataísmo une ambos, y señala 
que las mismas leyes matemáticas se aplican tanto a 
los algoritmos bioquímicos como a los electrónicos” 
(Harari, 2018, p. 400). Desde su perspectiva, la otrora 
novedosa idea de construir una red de redes, 
explorada por autores como Castells (1996), forma 
parte de un principio “fundamental” relacionado con 
el flujo de energía y el intercambio de datos. 

Preámbulo

1.El salto tecnológico   

1.1.De las computadoras al 
dataísmo 
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La gran apuesta de esta “religión de los datos” se 
concentra en la promesa de traducir la vida de 
sociedades enteras en sistemas de procesamiento 
de datos, de tal manera que es posible “hacer 
música” con la combinación correcta de 
instrucciones y modelos de programación. Sobra 
decir que la producción de emociones de los 
organismos vivos ya es un tema superado por las 
ciber-neurociencias (Harari, 2018, 2021).  

Es necesario reconocer que ya no estamos 
hablando de computadoras y aparatos diseñados 
con fines utilitarios para la vida cotidiana de las 
personas. Es importante ampliar nuestras ideas 
sobre el desarrollo tecnológico, pues los sistemas 
de televisión inteligente, los smartphones, el 
internet de las cosas y la IA generativa  son sólo 
herramientas aplicadas a la vida cotidiana. El 
desarrollo tecno-digital ocurrió, de acuerdo con 
Castells (1996), alrededor de la década de los 
setenta del siglo XX. Aunque hoy todavía se habla 
de la falta de conectividad y de internet en todo el 
planeta, y de los avances en las Tecnologías de 
Información y la Comunicación (TIC), hace varios 
años que la discusión sobre el avance tecnológico 
está en otros temas y en otro lado. 

El salto tecnológico forma parte de otros cambios 
ocurridos en el planeta: las recurrentes crisis 
económicas, el colapso de los entornos naturales, 
las extinciones masivas de las especies, el 
calentamiento global antropogénico que pone en 
jaque el modelo civilizatorio del último siglo, que se 
ha recrudecido en las décadas más recientes 
(Tamayo, 2023) y que puede reconocerse como 
Antropoceno (Crutzen & Stoemer citado en 
García, 2023) . El dataísmo, la singularidad y las 
propuestas transhumanistas intentan explicar las 
condiciones tecnológicas que han contribuido a la 
silicolonización de la subjetividad (Constante, 
2021). 

El núcleo del salto tecnológico, por tanto, no se 
gestó en las redes socio-digitales; una parte 
importante ocurre en el seno de las empresas; otra, 
se desarrolla en los laboratorios e instituciones 
educativas orientadas a temas vinculados con la 
salud y con las amenazas biológicas. Con asombro, 
admitimos que una pequeña parte de esas 
discusiones se localiza en los sistemas de gobierno 
y una minúscula expresión llega a los sistemas 
educativos. 

En concordancia con lo anterior, Harari (2018, p. 
409).  afirma que la velocidad del avance tecno-digital 
es tan acelerada que “tanto parlamentos como 
dictadores están inundados por datos que no pueden 
procesar con suficiente rapidez”. Además, los 
regímenes políticos no cuentan con el tiempo 
necesario para analizar la “calidad” y la procedencia 
de esa información. Si algún mandatario tuviera 
acceso a cualquier cantidad de datos, su capacidad de 
decisión se vería limitada por la obsolescencia de la 
información, pues en el momento de diseñar un plan, 
las conexiones y flujos informativos habrían 
cambiado. Ante la imposibilidad de detener el avance 
de las tecnologías disruptivas, los Estados suelen 
adaptar algunas de las siguientes posturas: 
desconfianza, poca receptividad, sospecha, 
vulnerabilidad, dependencia, control legal, entre otros. 

1.2.La respuesta de los 
Estados nacionales 
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 Nos referimos a las aplicaciones lingüísticas como ChatGPT o Brainly o Gemini. 4

La mención de estos procesos globales nos permite ubicar el salto tecnológico en un contexto más 
amplio, pero no es el objeto de este trabajo. Se sugiere al lector revisar a los autores citados para mayor 
profundidad en el análisis. 

5

En el contexto de postpandemia por COVID-19, las múltiples capas del salto tecnológico continúan 
abarcando diversos sectores de la geopolítica y la economía. La producción de vacunas nos demuestra 
cómo la vida humana sigue siendo un producto sujeto a las leyes de mercado y que la subsistencia de 
millones de personas está sujeta a la capacidad de inversión en salud pública por parte de los Estados. 

6
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La desconfianza permanente de las tecnologías 
digitales, especialmente de la IA, se debe a que ésta 
representa un mundo desconocido en términos de 
modelos de programación y alcance de sus 
capacidades. La idea de tener sistemas de inteligencia 
dirigidos por un puñado de geeks que toman 
decisiones importantes sobre asuntos políticos, 
militares, económicos o legales desde sus 
computadoras no es atractiva para los gobiernos, 
incluso cuando los gabinetes de seguridad se 
componen de un número muy reducido de 
expertos. A esa situación, se suma la escasa 
receptividad a los cambios tecnológicos en la política 
global. Difícilmente los gobiernos retoman los 
adelantos científicos y los tecnológicos para generar 
modelos de gobernanza, y esto puede deberse a las 
férreas estructuras políticas que sostienen a los 
regímenes políticos. 

En otros casos, existe sospecha permanente 
respecto de las tecnologías generativas debido al 
espionaje y al control que los regímenes totalitarios 
ejercen sobre las poblaciones a través de aquéllas. A 
modo de ejemplo, mencionamos las restricciones 
políticas impuestas por el gobierno chino a redes 
sociales privadas como Facebook, Twitter, Gmail. 
Aunque en la década de los años noventa Castells 
(1996) señalaba que la asociación entre Internet y la 
milicia era un “mito”, a la luz de las circunstancias 
actuales no parece así. Algunos gobiernos diseñan 
sus propias herramientas de IA para controlar a los 
ciudadanos (Constante, 2021). Un tema de fondo es 
la penetración de las tecnologías en la toma de 
decisiones políticas, ya que los gobiernos son 
vulnerables a diversos tipos de ataques cibernéticos 
o movilizaciones sociales. 

En aquellos Estados que adoptan las tecnologías 
digitales como “aliados estratégicos” para 
desarrollar sus políticas públicas, no sólo se 
establece una dependencia de los primeros respecto 
de las segundas. Ante la posibilidad de quedar al 
amparo de las empresas proveedoras de servicios 
digitales, algunos Estados se obligan a generar sus 
propias opciones, como lo hace el gobierno chino al 
generar aplicaciones digitales estatistas. 

Quizá el modo más tradicional de enfrentar los 
retos tecno-digitales consiste en intentar su 
legislación. Aunque la historia reciente nos ha 
demostrado que esta vía es la menos eficiente para 
lograr cambios, los Estados y los gobiernos siguen 
insistiendo en esta ruta (Harari, 2018, 2021). 
Recientemente, en el parlamento europeo se han 
presentado iniciativas para regular la IA y armonizar 
las leyes de distintos países, pero en el mejor de los 
casos, los acuerdos se remitirán a las relaciones 
entre las entidades de gobierno y las empresas 
mundiales encargadas de producir tecnologías 
disruptivas (Deutsche Welle Documental [DW, 
2024]). Harari (2021) afirma que el desarrollo digital 
liderado por empresas globales corre en paralelo a 
los sistemas de gobierno, los cuales ven pocas 
oportunidades y muchos más riesgos y amenazas en 
el desarrollo tecno-digital. 

A partir de los puntos anteriores, no es baladí 
preguntarnos por los conocimientos necesarios 
para enfrentar la vida en las próximas décadas y 
cuestionar su perdurabilidad en la era de la 
obsolescencia programada y de la tecnociencia 
(Santander & Godina, 2020). En ese sentido, Kurzweil 
(2012) y Harari (2018) coinciden en que la 
singularidad y el dataísmo, respectivamente, 
prometen superar los límites de la vida que tenemos 
perfectamente asimilados -por lo menos, algunos de 
nosotros- y que se relacionan con la muerte, es 
decir, la singularidad de Kurzweil ofrece la 
posibilidad de vivir eternamente. 

La singularidad representará la culminación de la 
fusión de nuestro pensamiento biológico y la 
existencia con nuestra tecnología, lo que resulta 
en un mundo que sigue siendo humano, pero que 
trasciende nuestras raíces biológicas. No habrá 
distinción post-singularidad entre el ser humano 
y la máquina, o entre la realidad física y virtual. Si 
usted se pregunta lo que quedará 
inequívocamente humano en un mundo así, es 
simplemente esta cualidad: la nuestra es la 
especie que busca inherentemente para extender 
su alcance físico y mental más allá de las 
limitaciones actuales (Kurzweil, 2012, p. 70).
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Estas declaraciones nos dan una idea acerca de 
cuáles son los horizontes anhelados por los 
encargados del desarrollo tecno-digital.  Al respecto, 
Harari (2021) menciona cuáles son las apuestas de 
otro rockstar de Sillicon Valley, Thiel, quien cuenta 
con una jugosa fortuna en millones de dólares 
invertidos en prolongar su vida. Si seguimos la línea 
de Kurzweil (2012) y De Grey, “en4 2050 [quien] 
posea un cuerpo y una cuenta bancaria sanos tendrá 
una elevada probabilidad de alcanzar la inmortalidad 
al engañar a la muerte una década tras otra” (Harari, 
2018, p. 37).  Dicho sea de paso, lo irónico de este 
asunto es que, según Harari, ser amortal no nos libra 
de perecer en una guerra o en un accidente al cruzar 
la calle o al estar en casa.  

En este apartado, analizamos las orientaciones 
generales que se han emitido a los sistemas 
educativos desde organizaciones internacionales en 
la región latinoamericana y observamos algunas 
implicaciones en el contexto mexicano acerca de 
cómo se han enfrentado el salto tecnológico y los 
retos tecno-digitales.   

En el contexto internacional, podemos identificar un 
discurso educativo que desde la década de los 
noventa se encuentra fuertemente ligado a las TIC. 
Uno de los principales organismos promotores de 
ese discurso ha sido la Organización de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
(UNESCO, 1995) en el ya conocido Informe Delors, 
La educación encierra un tesoro en el cual se 
hablaba de las “nuevas tecnologías” al aludir a la 
emergencia de la Internet y de la sociedad de la 
información –cuyo debate se decantó después por la 
sociedad del conocimiento (Castells, 1996; Carbajal, 
2002, 2008)-, la cual actualmente recibe la 
denominación en plural como sociedades de los 
conocimientos (Olivé, 2009). 

Durante los primeros años del siglo XXI, los 
llamados a la incorporación de las TIC en los 
procesos educativos no cesaron; incluso la enorme 
presión de organismos como la Comisión 
Económica Para América Latina (CEPAL), el Banco 
Interamericano de Desarrollo (BID) y la 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico (OCDE) se naturalizó, a pesar de que en 
México contábamos con pocas inversiones en 
infraestructura y financiamiento con las cuales 
solventar esas demandas internacionales (UNESCO, 
2021). Aun así, se insistió en introducir las 
tecnologías digitales como recursos de apoyo para 
lograr la calidad educativa y para avanzar en los 
puntajes de las evaluaciones estandarizadas que se 
ejecutaban en esos momentos, como el Programme 
for International Student Assessment (PISA). Desde 
entonces, el avance tecno-digital se ha visualizado 
como instrumento de apoyo para el logro educativo 
y la calidad. 

Al respecto, cabe resaltar que hoy en día es común 
observar cómo las TIC forman parte central de los 
discursos educativos, sobre todo, cuando se trata de 
apostar por el desarrollo y el progreso social. Se 
reitera su importancia en la dimensión instrumental 
y poco se discute sobre su incidencia en las 
concepciones relacionadas con los procesos 
educativos a gran escala. A modo de ejemplo, 
podemos ver que los discursos emitidos por 
agencias internacionales giran en torno a las 
modalidades remotas (desde el Blended Learning al 
Mobile Learning), al equipamiento tecnológico 
(entendido como dotación de equipos de cómputo; 
tabletas digitales; pizarrones electrónicos; 
enciclopedias electrónicas; pantallas digitales, 
Smart-tv; teléfonos inteligentes; entre otros) y a la 
capacitación de los educadores en diversas técnicas 
que implican el uso de herramientas digitales. 

2. En medio de este salto tecnológico, 
¿qué podemos hacer desde la educación 
en la región latinoamericana?

2.1.¿Qué recomiendan los organismos 
internacionales sobre la educación?

SABER EN LA COMPLEJIDAD / Revista de educación y cultura5
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En esa dirección, y luego de atravesar por la 
pandemia de COVID-19 con largos periodos de 
educación remota basada en el uso de recursos 
digitales y de telecomunicaciones, los organismos 
internacionales se dieron a la tarea de medir el uso 
y el efecto de las TIC en América Latina, y reiteraron 
su potencial para hacer frente a los estragos de la 
pandemia, los cuales impactaron a más de 1500 
millones de estudiantes y jóvenes (UNESCO, 2020). 
Ante las repercusiones de dicha crisis sanitaria, la 
UNESCO lanzó un llamado a un nuevo contrato 
social basado en la coordinación entre los Estados y 
los ciudadanos para enfrentar el futuro cercano con 
mejores oportunidades. 

En su informe de 2021, la UNESCO identifica muy 
bien el escenario actual relacionado con las 
tecnologías disruptivas y los procesos de 
automatización, fuertemente representados por la 
IA y las empresas atadas a ella. También observa 
cómo las tecnologías digitales inciden en la 
configuración del trabajo humano y reconoce la 
revalorización de los trabajos orientados a los 
cuidados; sin embargo, sigue apostando por el 
“aprendizaje a lo largo de la vida”, armonizado los 
entornos educativos físicos y virtuales. 

Sobre ese punto, es necesario reconocer que la 
velocidad y el avance del salto tecno-digital ponen 
en cuestión dicha idea. En primer lugar, porque la 
esperanza de vida se ha incrementado en el planeta. 
Actualmente, se señala que los humanos podemos 
alcanzar una media de edad de setenta años, la cual 
podría duplicarse en el siglo XXI (Harari, 2018 & 
2021); en Latinoamérica, la cifra llega a 74 años 
(Organización Panamericana de la Salud [OPS], 
2024). Con más años por delante, sabemos que sí es 
necesario que las personas sigan aprendiendo, pero 
¿cuáles serían esos conocimientos y saberes que se 
convertirían en objetos de aprendizaje y por cuánto 
tiempo?, ¿de qué manera habremos de reinterpretar 
el significado de “aprendizaje a lo largo de toda la 
vida” si ésta puede prolongarse de manera 
deliberada?

En segundo lugar, ya contamos con varios indicios de 
la reconfiguración laboral acarreada por la 
introducción de tecnologías digitales. Por un lado, 
tenemos a un reducido número de profesionales 
dedicados a la ciencia y a la tecnología, y al mismo 
tiempo, una cantidad cada vez mayor de personas 
que disponen “precariamente” de conocimientos 
básicos para interactuar en el mundo, pero sólo 
algunos de ellos obtienen remuneración económica 
al realizar tareas poco complejas. 

Al cuestionar una de las bases principales de la 
UNESCO (2021b) sobre el aprendizaje a lo largo de 
la vida, es necesario interrogarse respecto de cuáles 
son los tipos de vida a los que se refiere este 
organismo. ¿Quiénes son los sujetos de ese 
aprendizaje y de qué tipo de materias se trata? A 
primera vista y ante los cambios laborales, quienes 
más “deberían” aprender son aquellos con menos 
ingresos y mayor grado de precarización; sin 
embargo, ni las organizaciones ni los Estados han 
generado condiciones para lograr esta encomienda.

Mientras los líderes globales quieren alcanzar la 
inmortalidad basada en el desarrollo 
bio-tecnológico (Kurzweil, 2012; Harari, 2018), la 
UNESCO (2021b) sigue apostando por un contrato 
social en la educación en el cual se privilegian las 
relaciones humano-humano y, si bien tales 
interacciones no desaparecen en la revolución 
robótica promovida desde la singularidad 
tecnológica o el dataísmo, parece que este 
organismo internacional no se ha apercibido de su 
reconfiguración ante la emergencia de lo trans y lo 
poshumano. Quizá uno de sus mayores alcances se 
registra en la Recomendación sobre la ética de la 
inteligencia artificial (2021b), que orienta a los 
Estados nacionales a capacitar, impulsar y analizar el 
impacto de la IA en la salud, el gobierno, la 
investigación, la educación, la economía, entre otros 
aspectos. Esas recomendaciones sin duda son 
necesarias, pero insuficientes porque el salto 
tecnológico comprende fenómenos de mayor 
envergadura.  
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Por su lado, la Comisión Económica para América 
Latina y el Caribe [CEPAL] (2022) ha instalado una 
discusión relacionada con equipamiento, 
accesibilidad y conectividad en la región 
latinoamericana, pero sigue sin establecer una 
conexión entre esa instrumentalización y el salto 
tecnológicos global. Por ejemplo, en el informe 
2022, se reportó la existencia de una crisis 
silenciosa en la educación que, debido a la pandemia 
por COVID-19, profundizó las desigualdades 
sociales y educativas: 

Esta crisis silenciosa ha dejado en evidencia que 
los sistemas educativos no estaban preparados 
para enfrentar estos cambios, lo que agudizó las 
desigualdades educativas existentes antes de la 
pandemia. En los países se hicieron importantes 
esfuerzos para establecer formas de continuidad 
educativa desde los hogares, vía remota, pero 
con debilidades y desigualdades en las 
condiciones de infraestructura y equipamiento 
digital, y en cuanto a habilidades para 
transformar los métodos de enseñanza y 
mantener el vínculo educativo con toda la 
población estudiantil (CEPAL, 2022, p. 14).

Entre las principales brechas identificadas por la 
CEPAL, se encuentran el retroceso en las 
mediciones de los aprendizajes que se habían 
obtenido en la región antes de la pandemia y el 
recrudecimiento de la desigualdad en niños y niñas 
pobres que resintieron las carencias de servicios e 
infraestructura en vivienda y en educación. 

Para la CEPAL (2022), esta crisis tiene entre sus 
causas el bajo logro educativo de los adultos guías, 
el escaso acceso a internet y el limitado acceso a 
los dispositivos digitales; en estas situaciones, la 
carencia de elementos necesarios para aprender se 
atribuye a los servicios y aparatos tecnológicos, 
pero nada se menciona sobre la cultura necesaria 
para impulsar los procesos de educación remota 
(sea a distancia, virtual o en línea). 

Mucho menos se alude a las transformaciones 
sociales a gran escala que el salto tecnológico ya 
produjo, y no sólo se trata de la intervención directa 
de la IA en los procesos culturales y educativos; en la 
región se producen fenómenos económicos y 
geopolíticos gestados desde la revolución 
biotecnológica e infotecnológica (Harari, 2018 & 
2021; Berardi, 2024).  

Podría pensarse que los temas relacionados con la 
singularidad tecnológica (Kurzweil, 2012) y el 
dataísmo (Harari, 2018) son ajenos a la agenda de 
estos organismos; sin embargo, es más verosímil 
acusarlos por omisión y cortoplacismo que por 
ignorancia. Al interior de estos organismos 
internacionales, existen asesores perfectamente 
enterados de la situación actual. Con el salto 
tecno-digital en marcha, estos organismos no podrán 
evitar el costo político de su silencio al momento de 
diseñar directrices y recomendaciones para los países 
latinoamericanos, pues es casi evidente que en estas 
latitudes no contamos con las condiciones señaladas 
por Kurzweil (2012) y De Gray: salud corporal y 
financiera que ayude a engañar a la muerte. Peor aún, 
ni siquiera contamos con recursos tecnológicos y 
humanos para producir las vacunas contra el virus 
SARS COV 2 en los países más precarizados. En las 
condiciones actuales de la región, es plausible que 
millones de personas “pobres” mueran antes de que 
se desintegre la batería del litio de sus celulares, sin 
importar si éstos alguna vez fueron recursos 
educativos para el aprendizaje. 

Al revisar las características del salto tecnológico, 
observamos su desarrollo acelerado con efectos 
visibles en nuestra vida cotidiana; estos avances 
alimentan paulatinamente capítulos prometeicos, 
futuristas y distópicos. Todo esto ocurre en tiempo 
real en algunas oficinas de Microsoft gracias a los 
cerebros “humanos” de OpenIA; también sucede en 
Silicon Valley, en China y en Europa con los creadores 
del proyecto Aleph Alpha o de Hugging fase, por 
mencionar algunos (DW, 2024). Si bien la Declaración 
de Montreal (Universidad de Montreal, 2018) para un 
desarrollo responsable de la IA mostró en 2018 un 
vivaz intento por ofrecer lineamientos éticos para el 
uso de la tecnología, en el contexto latinoamericano 
las condiciones son otras; 
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particularmente en México, las preocupaciones 
políticas y educativas corren por sendas poco 
vinculadas con el desarrollo tecno-digital. 

De acuerdo con lo expuesto hasta aquí, el salto 
tecnológico tiene efectos mucho más visibles en los 
últimos treinta años. Por esa razón, analizamos sus 
relaciones con el desarrollo tecno-digital y las 
orientaciones políticas del sistema educativo a partir 
de la década de los noventa  del siglo XX, pues en el 
país vivimos el momento cúspide de un conjunto de 
políticas que hemos denominado neoliberales 
(Treviño, 2021; Cabrera, 2021). 

Podemos situar las grandes reformas “neoliberales” 
en la educación entre 1990 y 2017 (Chacón & 
Rodríguez, 2009). Nuestra primera referencia es la 
reforma de 1989, cuando Salinas dio a conocer el 
Programa para la Modernización Educativa 
1989-1994, del cual surgió el Acuerdo Nacional para 
la Modernización de la Educación Básica y Normal 
firmado en 1992. La segunda fue promovida por Fox, 
denominada Compromiso social por la calidad de la 
educación 2001-2006; la tercera es conocida como la 
Reforma Integral de la Educación Básica encabezada 
por Calderón, cuyo sello político fue el Acuerdo por 
la Calidad de la Educación pactado con Elba E. 
Gordillo; la cuarta, denominada Reforma Educativa, se 
ejecutó en 2016 durante el sexenio de Peña Nieto.

Entre 2018 y 2019, con el presidente Andrés Manuel 
López Obrador, asistimos a una nueva reforma 
sexenal que rechazó francamente el neoliberalismo. 
Aquí vale una aclaración: jamás se trató de decretar el 
punto final del neoliberalismo, sino el final de una 
política educativa de corte neoliberal que estaría 
representada por un modelo educativo diferente que 
ha sido denominado Nueva Escuela Mexicana. Si bien 
en todas las reformas educativas han existido 
negociaciones entre agentes políticos como los 
sindicatos, los legisladores, los gobernantes, en 
municipios, estados y en el poder federal, en el diseño 
actual de las propuestas legislativas se ha incorporado 
un modelo de consulta amplia a diversos sectores 
relacionados con la educación en México  y, a partir 
de 2019, se efectuaron los cambios constitucionales 
que derivaron en la Ley General de Educación (Diario 
Oficial de la Federación [DOF], 2019b; Díaz-Barriga, 
2016; Mendoza, 2018; Rodríguez, 2022, 2023; Ornelas, 
2022).   

Uno de los rasgos más importantes de esta reforma, 
conocida ya como la Nueva Escuela Mexicana de la 4T 
, es su enfoque basado en el derecho humano a la 
educación, garantizado por el artículo tercero de la 
Constitución Política de los Estados Unidos 
Mexicanos (DOF, 2019a) y la Ley General de 
Educación (DOF, 2019b). Este modelo educativo, así 
como los otros modelos emanados de las reformas 
anteriores, concentra sus esfuerzos en la educación 
básica y media superior, por lo que ahora la educación 
formal comprende de los cero a los 23 años y se 
compromete con la educación para toda la vida, 
estableciendo congruencia con las directrices de la 
UNESCO (1995, 2021).

2.2. Contexto mexicano
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Podríamos decir que 1994 fue annus horribilis por las consecuencias de múltiples sucesos, entre los 
cuales se incluyen la firma del Tratado Trilateral de Comercio entre México, Canadá y USA (United 
States of America); el ingreso de nuestro país a la Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico; la insurgencia del Ejército Zapatista de Liberación Nacional o el magnicidio de Luis Donaldo 
Colosio, a los cuales podemos sumar la devaluación económica, la fuga de capitales y el pago de deuda 
pública a privados mediante el Fondo Bancario de Protección al Ahorro. Entre otros elementos poco 
honrosos de la década, podemos mencionar las matanzas de Aguas Blancas y de Acteal, en Guerrero y 
Chiapas respectivamente. 

8

No sobra decir que durante este sexenio la Reforma educativa tuvo efectos sociales gravísimos en 
distintas esferas sociales y económicas, no sólo en la educativa. Al respecto, es necesario documentar 
los conflictos surgidos entre los maestros y las fuerzas policiales, que llevaron al despido, reclusión y 
muerte de profesores (el 19 de junio de 2016 en Nochixtlán, Oaxaca, hubo un capítulo sangriento 
avalado por el exgobernador Cué Monteagudo), a raíz de la ejecución de la reforma educativa 
encabezada por el exsecretario de educación Aurelio Nuño y el exsecretario de gobernación Miguel 
Osorio Chong (Comisión Nacional de Derechos Humanos, 2024). 

9

Este término ya había sido utilizado durante el foxismo y fue reintroducido en la política educativa por 
Moctezuma Barragán, secretario de educación en 2018. Después de un largo proceso de transición 
curricular en el que estuvieron mezclados los contenidos de los planes de 2011 y de 2017, se creó un 
nuevo modelo educativo acompañado de una exhaustiva revisión y del codiseño de los libros de texto 
gratuito para la educación básica.

10

Este modelo de consulta popular no se preocupa demasiado por cuidar los intereses de los 
empresarios, sino que toma en cuenta a padres y madres de familia, profesores, estudiantes normalistas, 
académicos e instancias universitarias interculturales, técnicos superiores, miembros del Tecnológico de 
México, rectores, investigadores, legisladores, partidos políticos y más de un miembro del clero católico

11

4T se refiere a la Cuarta Transformación, que sucede a las tres primeras (Independencia, Reforma, 
Revolución Mexicana). 

12
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Esta reforma tiene mayor alcance porque incorpora la 
educación superior, incluyendo los estudios de 
posgrado, como parte de la educación gratuita en las 
instituciones del sector público. Ningún gobierno 
entre 1990 y 2017 respondió a esta demanda 
histórica, pero las fricciones entre el gobierno federal 
y las universidades por esta decisión no se hicieron 
esperar. A pesar de la reticencia de rectores y 
representantes del conservadurismo, se decretó la 
Ley General de Educación Superior (DOF, 2021), que 
respalda el derecho humano a la educación superior 
gratuita. 

Así pues, desde 1990, las directrices generales de las 
reformas se enfocaron en los sistemas escolarizados e 
impulsaron cambios legislativos que avalan las políticas 
educativas de los sexenios en turno. En esa dirección, 
se ha satisfecho un amplio espectro de intereses: 
cobertura, calidad, permanencia y acceso a la 
educación. En nuestro país, las directrices del sistema 
educativo marcharon por distintos derroteros; en el 
“mejor” de los casos se apostó por innovaciones a 
través de aplicaciones tecnológicas, la Enciclomedia 
del periodo foxista o la distribución de dispositivos 
digitales portátiles orientados a la enseñanza, como las 
pantallas y las tabletas digitales del sexenio peñista y, 
en muchos escenarios, se siguen proclamando las 
maravillas de la educación virtual (Universidad 
Autónoma de México [UNAM], 2020).

No obstante, los sistemas educativos hicieron escaso 
o nulo eco de las discusiones relacionadas con el salto 
tecnológico y con el desarrollo tecno-digital, que 
pudieron ser objeto en materia de ciencia y tecnología 
en las décadas previas, pero que tampoco se 
consideran en la Ley General en Materia de 
Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación. 
Estados Unidos Mexicanos (DOF, 2023). Respecto del 
salto tecnológico en los últimos años, advertimos la 
incorporación de los debates relacionados con el 
cambio climático, la sostenibilidad, el desarrollo 
sustentable, la soberanía alimentaria y sanitaria, así 
como la justicia social y restaurativa en favor de los 
pueblos oprimidos y precarizados por las políticas de 
corte neoliberal, aunque existe un enorme vacío 
relacionado con el desarrollo tecno-digital en lo 
referente a procesos de generación, distribución y 
consumo de tecnologías y de contenidos. 

En general, desde la década de los noventa del siglo 
XX, el Estado ha mantenido una política omisa y sin 
regulaciones sobre los usos de tecnologías digitales en 
sectores relacionados con la salud, el derecho, la 
ciencia y la economía, entre otros. Ni siquiera se hizo 
eco de algunas iniciativas promovidas por otros 
gobiernos extranjeros para integrarlas en la discusión. 
Por lo menos, en el texto de la más reciente Ley 
General de Educación, las menciones en materia de 
tecnología corresponden a las TIC, la innovación 
tecnológica, innovación educativa y a la Agenda Digital 
Educativa (DOF, 2019b). En este rubro, cabe señalar 
que no apostamos por la legislación en esta materia, 
pues los adelantos tecno-digitales se promueven con 
una velocidad insuperable en los organismos 
legislativos nacionales y supranacionales. 

Las reformas educativas implementadas desde los 
años noventa en México, a pesar de gestarse en medio 
del salto tecnológico, se han desarrollado como si éste 
no existiera. Las alusiones directas en los planes de 
desarrollo nacionales y en los programas de política 
educativa han reproducido las orientaciones de 
organismos internacionales como la UNESCO, la 
OCDE, la CEPAL y la OPS; también adoptaron el uso 
de TIC y de aplicaciones hermanadas con la 
innovación educativa y digital. A pesar de que parte del 
desarrollo tecno-digital está incorporado a nuestras 
economías y a nuestra vida política, en el sector 
educativo seguimos ubicándonos como usuarios o 
consumidores tecnológicos. 
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En su momento, esa propuesta fue desestimada por parte de administradores y gestores universitarios 
aludiendo a la insolvencia financiera de esas instituciones para dar acceso gratuito a los estudiantes. Esa 
iniciativa fue concebida como una alteración en el régimen de sostenimiento económico, una 
intromisión del gobierno en la educación superior y una violación del Estado a la autonomía 
universitaria, a pesar de que esas instituciones reciben fondos federales y estatales para su 
funcionamiento.

13

A partir de 2022, se observaron los primeros intentos por hacer efectiva la gratuidad en todos los 
niveles del sistema educativo.
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En los párrafos previos, revisamos algunos rasgos 
del salto tecnológico y del desarrollo tecno-digital, 
basándonos en algunas ideas de Harari (2018, 
2021) como herramientas conceptuales para hacer 
un diagnóstico de los cambios históricos y 
tecnológicos que caracterizan el final del siglo XX 
y el comienzo del siglo XXI. En la segunda parte del 
trabajo, comentamos algunas orientaciones 
emanadas de organismos internacionales para la 
región latinoamericana en el sector educativo. A 
modo de ejemplo, mencionamos el abordaje que la 
UNESCO y la CEPAL han realizado sobre la 
tecnología en su vínculo con la educación. 
Respecto al contexto mexicano, describimos de 
manera muy general cómo se ha concebido el 
papel de las tecnologías en las reformas educativas 
desde 1990 hasta 2024. 

A partir de lo anterior, consideramos que la 
situación en la cual nos encontramos respecto del 
salto tecnológico y del desarrollo tecno-digital 
puede caracterizarse de la siguiente manera: 

Las directrices y recomendaciones políticas del 
Estado mexicano en el campo educativo siguen 
alineadas con el uso y el consumo de 
tecnologías digitales ancladas a la información y 
la comunicación; los servicios educativos 
ofrecidos a través de modalidades remotas 
dependen de proveedores y compañías 
transnacionales como Microsoft y Google. 
Durante las tres últimas décadas, se ha 
mantenido la dependencia tecnológica de los 
países del sur respecto al norte global.
 
En este tenor, vale recordar que esta tecnología 
digital ha sido creada por empresas líderes en el 
capitalismo, las cuales privilegian la ganancia 
comercial y la competencia global antes que el 
bienestar de las personas. Por lo tanto, los retos 
tecno-digitales se encuentran sujetos a las 
condiciones económicas y geopolíticas. 

En ese escenario, los intentos por regular las 
tecnologías digitales desde el plano legislativo 
resultan ejercicios insuficientes, porque toman 
demasiado tiempo y prometen frutos de rápida 
caducidad. 

Entonces, ¿cuál puede ser el papel actual de la 
política y la educación frente a los desafíos del 
salto tecnológico y del desarrollo tecno-digital? En 
primer lugar, consideramos que es necesario 
avanzar en un sentido de lo político mucho más 
amplio que de lo legislativo. La filosofía política nos 
ofrece herramientas conceptuales para pensar 
cómo a partir del salto tecnológico se desarrollan 
relaciones biopolíticas (Foucault, 2006; Constante, 
2021). En segundo lugar, en materia de educación, 
podemos pensar más allá de los dispositivos 
tecno-educativos y analizar los procesos 
formativos en su relación con los desarrollos 
digitales. Sin duda, nuestros primeros esfuerzos 
consisten en reformular una serie de interacciones 
humano-humano que fueron modificadas por la 
ciencia y la tecnología. 

Quizá haya escépticos del dataísmo y 
probablemente algunos todavía consideren que 
perseguir la inmortalidad sea como buscar la fuente 
de la eterna juventud, pero hoy en día el salto 
tecnológico ha hecho que esa idea no parezca tan 
descabellada para ciertos multimillonarios que 
encabezan el desarrollo tecno-digital. Lo más 
preocupante para nosotros, por el momento, es que 
en el campo educativo esas perspectivas casi no son 
objeto de discusión. A riesgo de hacer una 
afirmación desproporcionada, consideramos que en 
la práctica educativa seguimos pensando que las 
propuestas curriculares van por buen camino si 
conseguimos más computadoras, más TIC y 
tecnologías aplicadas al aprendizaje, y más educación 
en entornos virtuales. Aunque reconocemos que no 
se trata de temas irrelevantes, es necesario reiterar 
que el salto tecnológico ya ocurrió y parece que el 
desarrollo tecno-digital pasa desapercibido en las 
escuelas y en los sistemas educativos. 

3. Cierre y apertura 

SABER EN LA COMPLEJIDAD / Revista de educación y cultura10



SABER EN LA COMPLEJIDAD / Revista de educación y cultura11

Linares (2024) advierte que muy pronto el desarrollo 
tecno-digital nos traerá dos consecuencias: un cambio 
radical en los sistemas laborales -que ya advertimos en 
los primeros párrafos- y la reducción gradual y 
progresiva de las capacidades cognitivas. Aunque suene 
un poco alarmista, la tesis de este filósofo es que el 
desarrollo humano llevó al salto tecnológico, pero en 
los momentos actuales éste representa su declive. No 
sobra decir que, si el análisis de Linares es acertado, 
tendremos complicaciones de todo tipo en los 
sistemas educativos, pues las funciones y habilidades 
hasta ahora logrados por la especie comenzarán a 
modificarse y posiblemente lleguen a contraerse. En 
este punto, Harari (2018) señala que estos cambios no 
conducirán a la desaparición del Homo sapiens, pero sí 
a la de los procesos educacionales conocidos hasta 
ahora. 

Finalmente, apuntamos algunas ideas de cierre: es 
importante recordar que los sistemas educativos 
abrazan proyectos formativos y curriculares que son 
eminentemente políticos y culturales, por lo tanto, las 
implicaciones del salto tecnológico y de los desarrollos 
tecno-educativos no son ajenos a la praxis. También es 
pertinente insistir en que el desarrollo tecno-digital se 
encuentra estrechamente atado al desarrollo 
económico y geopolítico; por esa razón, los sistemas 
educativos de los Estados nacionales necesitan crear 
alternativas que les ayuden a mantener su soberanía 
para contrarrestar la dependencia tecnológica. 
Adicionalmente, es conveniente pensar y discutir de 
manera colectiva sobre las implicaciones éticas de las 
tecnologías digitales en una sociedad todavía 
antropocéntrica. En ese rubro, no basta con señalar 
regulaciones y límites al desarrollo tecno-digital 
porque éste nunca los ha respetado; al contrario, el 
salto tecnológico ha demostrado consistencia en su 
capacidad para romper fronteras de cualquier tipo. 
Aun así, consideramos pertinente pensar juntos sobre 
las circunstancias tecnológicas y políticas que 
enfrentamos en los sistemas educativos. 



SABER EN LA COMPLEJIDAD / Revista de educación y cultura12

Berardi, F. (2024, mayo 25). Brutalismo supremacista libertariano. Lobo 
Suelto. 
https://lobosuelto.com/brutalismo-supremacista-libertario-capitalista-franco-bif
o-berardi/
Cabrera, D. (2021). Narrativas neoliberales y modos de subjetivación: sujeto 
doliente. En E. Treviño (Coord.), La educación y el conocimiento bajo el 
espectro del neoliberalismo en América Latina. Apuntes para entender sus 
consecuencias sobre las políticas, las instituciones y los sujetos (pp. 375-399). 
Xalapa, Veracruz: Universidad Veracruzana. 
Carbajal, J. (2002). Iterabilidades: los discursos de la Internet y la interpelación. 
En R. Buenfil (Coord.), Configuraciones discursivas en el campo educativo. 
Seminario de Análisis Político de Discurso (pp. 131-139). Ciudad de Mexico: 
Plaza y Valdés Editores.
Carbajal, J. (2008). La sociedad de la información: retos teóricos y analíticos 
del paradigma tecnológico contemporáneo. En E. Da Porta & D. Saur 
(Coords.), Giros teóricos en las Ciencias Sociales y Humanidades (pp. 
185-192). Córdoba. Argentina: Grupo Comunicar. 
Castells, M. (1996). La era de la información. Economía, sociedad y cultura. 
Vol. 1. Mexico, D.F.: Siglo XXI Editores.
Chacón, P. & Rodríguez, N.  (2009). La Alianza por la Calidad de la Educación: 
más de lo mismo. Educere, 13(46), 645-654. https://www. redalyc.org/ articulo. 
oa?id=35613218010 
Comisión Económica para América Latina y el Caribe [CEPAL] 
(2022). Panorama Social de América Latina y el Caribe, 2022 
(LC/PUB.2022/15-P). Santiago, 
Chile.https://www.cepal.org/es/publicaciones/48518-panorama-social-america-l
atina-caribe-2022-la-transformacion-la-educacion-como    
Comisión Nacional de los Derechos Humanos [CNDH] (2024). 
Represión en Nochixtlán, Oaxaca. 19 de junio. Comisión Nacional de los 
Derechos Humanos México. 
https://www.cndh.org.mx/noticia/represion-en-nochixtlan-oaxaca-19-de-junio   
Constante, A. [Canal Foucault en la Web Latinoamérica] (2021, 
febrero 22). La silicolonización de la subjetividad. [Archivo de video]. Youtube. 
https://www.youtube.com/watch?v=4ALp2Jx6NhU 
Darlington, K. (2019, diciembre 02). ¿Pueden las tecnologías actuales 
emular la inteligencia humana? Open Mind BBVA 
https://www.bbvaopenmind.com/tecnologia/inteligencia-artificial/pueden-las-te
cnologias-actuales-emular-la-inteligencia-humana/
Darlington, K. (2021, febrero 22). El papel de la consciencia artificial en los 
sistemas de IA. Open Mind BBVA 
https://www.bbvaopenmind.com/tecnologia/inteligencia-artificial/pueden-las-te
cnologias-actuales-emular-la-inteligencia-humana/  
Deutsche Welle Documental [DW]. (2024, marzo 16). ¿Quién mandará 
en la inteligencia artificial? [Video] YouTube. 
https://www.youtube.com/watch?v=PPMb_rrej5c

R
ef

er
en

ci
as



SABER EN LA COMPLEJIDAD / Revista de educación y cultura13

Diario Oficial de la Federación [DOF]. (2019a). Artículo 3º 
Constitucional. Estados Unidos Mexicanos. 2019, mayo 15. Disponible en 
https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5573859&fecha=30/09/2
019#gsc.tab=0
Diario Oficial de la Federación [DOF]. (2019b). Ley General de 
Educación. Estados Unidos Mexicanos. 2019, septiembre 30. Disponible en 
https://dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5573858&fecha=30/09/2019#g
sc.tab=0
Diario Oficial de la Federación [DOF]. (2023). Ley General en 
Materia de Humanidades, Ciencias, Tecnologías e Innovación. Estados 
Unidos Mexicanos. 2023, mayo 8. 
Diario Oficial de la Federación [DOF]. Ley General de Educación 
Superior. Estados Unidos Mexicanos. 2021, abril 20. 
https://www.dof.gob.mx/nota_detalle.php?codigo=5616253&fecha=20/04/2
021
Díaz-Barriga, A.  (Coord.). (2016). La reforma integral de la educación 
básica: Perspectivas de docentes y directivos de primaria. Mexico, D.F.: 
IISUE-UNAM. 
https://www.iisue.unam.mx/publicaciones/libros/la-reforma-integral-de-la-ed
ucacion-basica-perspectivas-de-docentes-y-directivos-de-primaria
Foucault, M. (2006). Seguridad, territorio, población. Mexico, D.F.: Fondo 
de. Cultura Económica
García, J. (2023). Peligro, humanos al volante. EN D. M. Cabrera 
Hernández, L. V. Pinto Araujo, & J. C. Canales Fernández (Coords.) Habitar 
el mundo: Alteridad, responsabilidad social y ética planetaria (pp. 119-142). 
Puebla, Puebla: Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.
Harari, Y. (2018). Homo Deus. Ediciones de Bolsillo. 
Harari, Y. (2021). 21 lecciones para el siglo XXI. Ediciones de Bolsillo. 
Kurzweil, R. (2012). La singularidad está cerca. Cuando los humanos 
trascendemos la biología. Lola Books. 
Linares, J. (2024). Los desafíos éticos de la inteligencia artificial. Revista 
de la Universidad de México. [epub].  
https://www.revistadelauniversidad.mx/ 
articles/deaca32c-f750-4d52-9b38-ae88c4a3866c/los-desafios-eticos-de-la-i
nteligencia-artificial
Mendoza, J. (2018). Políticas y reformas educativas en México, 
1959-2016. En P. Ducoing (Coord.), Educación básica y Reforma Educativa 
(pp. 51-76). México, D.F.:  IISUE-UNAM. 
Olivé, L. (2009). ¿A quién pertenece el conocimiento? Poder y 
contrapesos en el camino hacia las sociedades del conocimiento. 
https://www.bing.com/ck/a?!&&p=ca2381bd48ca02dcJmltdHM9MTcyNjcw
NDAwMCZpZ3VpZD0xMWFjMGJmNS05Y2JkLTYwZTItMDRkOS0xYW
QxOWQ4ZjYxYTkmaW5zaWQ9NTIxMw&ptn=3&ver=2&hsh=3&fclid=1
1ac0bf5-9cbd-60e2-04d9-1ad19d8f61a9&psq=olive+2009&u=a1aHR0cHM6
L y93d3 cucm 
VkYWx5Yy5vcmcvam91cm5hbC85MjQvOTI0NTc5NTYwMTEv&ntb=1



SABER EN LA COMPLEJIDAD / Revista de educación y cultura14

Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura [UNESCO] (1995). Informe mundial sobre la Educación. La educación 
encierra un tesoro. UNESCO. https://hdl.handle.net/11162/203443
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
[UNESCO] (2020). Educación: del cierre de la escuela a la recuperación. 
Recuperado de https://www.unesco.org/es/covid-19/education-response 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 
Cultura [UNESCO] (2021). Reimaginar juntos nuestros futuros. Paris, Francia: 
Naciones Unidas.
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura 
[UNESCO] (2021b). Recomendación sobre la ética de la inteligencia 
artificialhttps://unesdoc.unesco.org/ark:/48223/pf0000381137_spa 
Organización Panamericana de la Salud [OPS] (2024). Esperanza de vida 
en Latinoamérica creció en 45 años en poco más de un siglo 
https://www3.paho.org/hq/index.php?option=com_content&view=article&id=7225:
2012-esperanza-vida-latinoamerica-crecio-45-anos-poco-mas-un-siglo-english&Item
id=0&lang=es#gsc.tab=0  
Ornelas, C. (2022, noviembre 23). Las etapas de la Nueva escuela mexicana.  
Nexos. https://educacion.nexos.com.mx/las-etapas-de-la-nueva-escuela-mexicana/
Rodríguez, G. (2023, abril 7). La Nueva Escuela Mexicana. La Jornada. 
https://www.jornada.com.mx/2023/04/07/opinion/010a2pol
Rodríguez, R. (2022, junio 23). Antecedentes de la reforma curricular: La RIEB 
2011. Educación Futura.  
https://www.educacionfutura.org/antecedentes-de-la-reforma-curricular-la-rieb-201
1/
Santander, J., & Godina, C. (2020). Una mirada ética a la tecnología de la 
Inteligencia Artificial. En D. Cabrera & L. Pinto (Coords.). Reexistencias. Lugares de 
la memoria  (pp. 57-80). Editorial Balam.  
Tamayo, L. (2023). El salto gigante (Giant Leap) y el empoderamiento de las 
mujeres. En D. Cabrera, L. Pinto & J. Fernández (Coords.) Habitar el mundo: 
Alteridad, responsabilidad social y ética planetaria (pp. 93-117). Puebla, Puebla: 
Benemérita Universidad Autónoma de Puebla.
Treviño, E. (coord.). (2021) La educación y el conocimiento bajo el espectro del 
neoliberalismo en América Latina. Apuntes para entender sus consecuencias sobre 
las políticas, las instituciones y los sujetos. Xalapa. Veracruz: Universidad 
Veracruzana.
Turing, A. (1950). Computing machinery and intelligence. Mind a quarterly 
review of psychology and philosophy. 59 (236), 433-460. 
Universidad de Montreal (2018). Declaración de Montreal para un desarrollo 
responsable de la IA. 
https://declarationmontreal-iaresponsable.com/wp-content/uploads/2023/01/ES-Ud
eM_Decl-IA-Resp_LA-Declaration_v4.pdf
Universidad Nacional Autónoma de México [UNAM] (2020). Propuesta 
de un modelo híbrido para la UNAM. Secretaría de Desarrollo Institucional, 
Coordinación de Universidad Abierta y Educación a distancia. Ciudad de Mexico: 
Universidad Nacional Autónoma de México. 
https://cuaed.unam.mx/descargas/Modelo_Hibrido_UNAM.pdf


